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ARQUIDIÓCESIS DE MONTERREY
III DOMINGO “PER ANNUM”
DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS


Este domingo dedicado a la Palabra de Dios, no a las Sagradas Escrituras, el Papa Francisco nos pide darle un relieve especial por lo cual queremos poner a tu consideración lo siguiente:

1. No repartir o colocar las hojitas o subsidios dominicales a la entrada de los fieles, sino elegir a un grupo de laicos que los repartan durante la procesión de entrada que más adelante se detalla.
2. Arreglar el ambón de tu Iglesia de una manera especial agregado flores y velas. Inclusive lo puedes destacar colocándolo, donde se pueda en un lugar más destacado.
3. Se anexa una musicalización de texto del Evangelio para que te apoyes, si lo deseas cantar.


PROCESIÓN DE ENTRADA

En la procesión de entrada de la Misa del III Domingo Ordinario se lleve el Evangeliario (donde lo tengan) o el Leccionario (donde lo tengan) o la Sagrada Escritura rodeada de velas que lleven los laicos de los grupos apostólicos o con mucho cuidado los niños.

Ser inicia como de costumbre con la cruz procesional y el incienso.
Un diácono o laico lleva el libro del Evangeliario, o leccionario, 
o Biblia en alto rodeado de ciriales.

Un grupo de fieles llevan las hojas o subsidios dominicales para distribuirlos.

Al llegar a mediación del pasillo, como se hace con el cirio pascual, se detienen, el padre toma el Libro e inicia un canto distinto como el que se señala a continuación. 

Los laicos empiezan a distribuir las hojitas dominicales y una vez distribuidas, 
la procesión continúa hasta el ambón o lugar indicado. 


TU PALABRA ME DA VIDA
CONFÍO EN TI, SEÑOR.
TU PALABRA ES ETERNA
EN ELLA ESPERARÉ…

Dichoso el que con vida intachable
Camina por la senda del Señor.
Dichoso el que guardando sus preceptos
Lo busca de todo corazón.

Postrada en el polvo está mi alma,
devuélvame la vida tu Palabra;
mi alma está llena de tristezas,
consuélame, Señor, con tus promesas.

Escogí el camino verdadero,
y he tenido presente tus decretos;
correré por el camino del Señor,
cuando me hayas ensanchado el corazón.

Este es mi consuelo en la tristeza,
sentir que tu Palabra me da vida;
por las noches me acuerdo de tu Nombre,
recorriendo tu camino, dame vida.

Repleta está la tierra de tu gracia,
enséñame, Señor, tus decretos;
mi herencia son tus mandatos,
alegría de nuestro corazón.


Luego, se besa el Libro y se inciensa, luego el altar y lo demás como de costumbre.


[bookmark: _GoBack]Los lectores de este domingo deberán asistir con especial decoro según las costumbres de cada parroquia.
 
La Comisión de Música Sacra hará llegar a todas las parroquias el texto cantado del Evangelio de ese domingo para que los padres y diáconos puedan cantarlo.
